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Introducción  

 

La Medicina Basada en Evidencias es un enfoque fundamental en la práctica 

médica moderna, que busca integrar la mejor evidencia científica disponible con la 

experiencia clínica y los valores del paciente.  

Este paradigma surge como respuesta a la creciente cantidad de investigaciones y 

datos que se generan en el ámbito de la salud, y busca aplicar ese conocimiento de 

manera efectiva para mejorar los resultados en los pacientes. La MBE no solo se 

centra en el conocimiento técnico y científico, sino también en un enfoque holístico 

que considere las preferencias y circunstancias particulares de cada individuo. 

El proceso de la Medicina Basada en Evidencias implica una serie de pasos 

sistemáticos: la formulación de preguntas clínicas relevantes, la búsqueda de la 

mejor evidencia disponible, la evaluación crítica de esa evidencia y, finalmente, la 

aplicación de los hallazgos en la práctica clínica. Este enfoque tiene como objetivo 

mejorar la toma de decisiones médicas, garantizando que los tratamientos y las 

intervenciones sean las más apropiadas y eficaces según el contexto y las 

características del paciente. 

La implementación de la Medicina Basada Evidencias (MBE) en la práctica diaria 

de los profesionales de la salud también implica una constante actualización de los 

conocimientos. Dado que la medicina es un campo en constante evolución, la MBE 

promueve el aprendizaje continuo y la incorporación de nuevas investigaciones 

científicas. Esto exige que los médicos no solo estén al tanto de los avances más 

recientes, sino que también sepan interpretar y aplicar esa información 

correctamente en su práctica clínica. 

Uno de los beneficios clave de la Medicina Basada en Evidencias es su capacidad 

para reducir la variabilidad en los tratamientos y mejorar la calidad de la atención 

sanitaria. Al basarse en evidencia sólida, la MBE puede ayudar a evitar prácticas 

obsoletas o ineficaces, garantizando que los pacientes reciban los tratamientos más 

adecuados y con mayor probabilidad de éxito. Este enfoque no solo mejora los 

resultados individuales, sino que también optimiza los recursos dentro del sistema 

de salud. 

 

 

 

 

 

 



Desarrollo 

La Medicina Basada en Evidencia (MBE) es un enfoque que se ha consolidado 

como el estándar en la práctica médica moderna. Surge como respuesta a la 

necesidad de una toma de decisiones más científica y racional en la atención 

sanitaria, y su propósito es mejorar los resultados en los pacientes mediante el uso 

de la mejor evidencia disponible, combinada con la experiencia clínica del 

profesional de salud y las preferencias del paciente. 

Definición de Medicina Basada en Evidencia (MBE): La MBE es un enfoque de la 

práctica médica que integra la mejor evidencia científica disponible con la 

experiencia clínica del profesional y las preferencias, valores y circunstancias del 

paciente. Esto implica un proceso continuo que ayuda a los médicos a tomar 

decisiones informadas sobre el cuidado de los pacientes, garantizando que las 

intervenciones sean efectivas y apropiadas. 

Origen y evolución histórica: El concepto de Medicina Basada en Evidencia se 

originó en la década de 1990, principalmente gracias al trabajo del Dr. David Sackett 

y sus colaboradores en la Universidad de McMaster, en Canadá. La idea fue 

contrarrestar la tradicional práctica médica basada en la intuición, la experiencia 

subjetiva o las costumbres, favoreciendo la utilización de resultados de 

investigación científica para guiar las decisiones médicas. 

Principios fundamentales de la MBE: La MBE se basa en tres principios clave: la 

mejor evidencia disponible, la experiencia clínica del médico y las preferencias del 

paciente. La evidencia científica se obtiene de investigaciones bien diseñadas, 

como ensayos clínicos controlados aleatorios, estudios observacionales y 

metaanálisis, los cuales proporcionan información precisa y fiable para guiar el 

tratamiento. La experiencia del médico se refiere al conocimiento adquirido a lo largo 

de su carrera profesional, y las preferencias del paciente son fundamentales para 

personalizar el tratamiento y adaptarlo a sus deseos y valores. 

Tipos de evidencia en Medicina Basada en Evidencia: Existen diferentes niveles de 

evidencia, siendo los ensayos clínicos controlados aleatorios (ECCA) los más altos 

en la jerarquía de evidencia, seguidos por los estudios de cohortes, los estudios de 

casos y controles, y finalmente, las series de casos. Además, los metaanálisis y las 

revisiones sistemáticas agrupan múltiples estudios para obtener conclusiones más 

robustas y generalizables. 

Proceso de integración de la evidencia en la práctica clínica: El proceso de MBE 

implica cinco pasos: formular preguntas clínicas precisas, buscar la mejor evidencia 

disponible, evaluar críticamente la evidencia, aplicar los resultados a la práctica 

clínica y evaluar los resultados. Este enfoque permite que los médicos tomen 

decisiones más fundamentadas, considerando todas las variables disponibles. 



Importancia de la formación en MBE: Para que los profesionales de la salud utilicen 

la MBE adecuadamente, es esencial que reciban formación continua en la búsqueda 

y evaluación de la literatura científica. Las habilidades necesarias incluyen el manejo 

de bases de datos bibliográficas, la lectura crítica de estudios científicos y la 

capacidad de aplicar la evidencia en contextos clínicos específicos. 

Beneficios de la Medicina Basada en Evidencia: La MBE ofrece múltiples beneficios, 

como la mejora de los resultados de salud al aplicar tratamientos y procedimientos 

que han demostrado ser efectivos en investigaciones científicas. Además, reduce 

las prácticas médicas innecesarias, optimizando el uso de recursos y reduciendo 

costos. A nivel individual, permite que el paciente reciba el mejor tratamiento 

disponible de acuerdo con sus condiciones particulares. 

Desafíos de la implementación de la MBE: Aunque la MBE tiene muchos beneficios, 

también presenta desafíos. La falta de tiempo para revisar la literatura científica 

actualizada, el acceso limitado a bases de datos y publicaciones, y la resistencia al 

cambio por parte de algunos profesionales son obstáculos comunes. Además, no 

toda la evidencia disponible es de alta calidad, lo que hace que la evaluación crítica 

sea fundamental. 

El rol del paciente en la Medicina Basada en Evidencia: En la MBE, el paciente juega 

un papel crucial, ya que sus preferencias y valores deben ser considerados al tomar 

decisiones médicas. Esto implica que, además de la evidencia científica y la 

experiencia del profesional, las decisiones deben respetar las creencias, el contexto 

social y las expectativas del paciente. De este modo, se fomenta una medicina más 

centrada en la persona. 

Impacto de la Medicina Basada en Evidencia en la salud pública: A nivel de salud 

pública, la MBE ha permitido que las políticas sanitarias se basen en datos 

científicos sólidos, lo que facilita la implementación de programas y estrategias 

eficaces para prevenir enfermedades y mejorar la salud de la población. La MBE 

también ha impulsado la creación de guías clínicas que estandarizan la atención en 

diversas áreas médicas, asegurando que los pacientes reciban cuidados de calidad 

independientemente de su ubicación geográfica. 

El futuro de la Medicina Basada en Evidencia: El futuro de la MBE parece 

prometedor, con avances tecnológicos que permiten la recopilación y análisis de 

grandes volúmenes de datos (big data), mejorando la capacidad para predecir 

resultados y personalizar tratamientos. La inteligencia artificial también podría 

desempeñar un papel importante en la interpretación de la evidencia y en la toma 

de decisiones clínicas. 

El Triángulo de Medicina Basada en Evidencia (MBE) es un modelo conceptual que 
ilustra las tres fuentes fundamentales que deben integrarse para tomar decisiones 
clínicas informadas y eficaces. Este triángulo tiene como objetivo asegurar que la 
práctica médica se base en un enfoque integral que considere tanto la mejor 



evidencia científica disponible, como la experiencia del profesional de la salud y las 
preferencias del paciente. 

La evidencia científica 
La base del triángulo es la evidencia científica, que se refiere a los datos obtenidos 
a través de la investigación clínica y los estudios científicos rigurosos, tales como 
ensayos clínicos controlados, revisiones sistemáticas, metaanálisis y estudios 
observacionales. Esta evidencia es crucial porque proporciona un conocimiento 
probado y objetivo sobre la eficacia de tratamientos, diagnósticos y procedimientos 
médicos. La jerarquía de la evidencia clasifica la validez de los estudios, siendo los 
ensayos clínicos aleatorizados los más valorados, seguidos por estudios de 
cohortes, metaanálisis, entre otros. En la práctica clínica, se busca usar la mejor 
evidencia disponible para aplicar intervenciones que hayan demostrado ser 
efectivas. 

La experiencia clínica del profesional 
El segundo vértice del triángulo es la experiencia clínica del profesional. Los 
médicos y otros profesionales de la salud aportan un conocimiento valioso adquirido 
a lo largo de su carrera profesional, el cual les permite interpretar, contextualizar y 
aplicar la evidencia científica en situaciones particulares. Esta experiencia también 
implica la capacidad para adaptar las intervenciones a las circunstancias 
específicas de cada paciente, evaluando factores como la comorbilidad, el entorno 
y la respuesta individual al tratamiento. La experiencia clínica es esencial para tomar 
decisiones adaptadas y personalizadas, ya que no todas las situaciones pueden ser 
resueltas de manera estándar, y la práctica clínica permite ajustarse a los detalles 
de cada caso. 

Las preferencias y valores del paciente 
El vértice más importante del triángulo es el paciente, cuyos valores y preferencias 
deben ser centrales en la toma de decisiones médicas. Cada paciente es único, y 
sus creencias, objetivos, expectativas y circunstancias sociales deben ser 
considerados al elegir un tratamiento. Este enfoque centrado en el paciente 
reconoce que, además de la eficacia y seguridad de un tratamiento, es necesario 
evaluar si ese tratamiento se ajusta a los deseos y prioridades del paciente. El 
consentimiento informado es un principio fundamental aquí, ya que los pacientes 
deben estar plenamente involucrados en las decisiones sobre su salud. 

Interacción y equilibrio entre los tres vértices 
El Triángulo de Medicina Basada en Evidencia resalta que estos tres elementos no 
deben considerarse por separado, sino como un proceso de integración. La 
evidencia científica proporciona un marco objetivo, mientras que la experiencia 
clínica permite que dicha evidencia sea aplicada de manera práctica y adaptada a 
cada situación. Finalmente, las preferencias del paciente guían la personalización 
del tratamiento, asegurando que las decisiones sean respetuosas con sus valores 
y deseos. En conjunto, estos tres vértices permiten una práctica médica que es tanto 
científicamente informada como humana y ética. 



Conclusión  

La Medicina Basada en Evidencia (MBE) ha marcado un antes y un después en la 

práctica médica moderna, estableciendo un enfoque más sistemático y científico 

para la toma de decisiones en el ámbito sanitario. Su premisa fundamental es que 

las decisiones clínicas deben basarse en la mejor evidencia disponible, proveniente 

de investigaciones científicas de alta calidad, para ofrecer a los pacientes los 

tratamientos más eficaces y adecuados a sus necesidades. Esta perspectiva ha 

permitido que la medicina evolucione hacia una práctica más precisa y orientada a 

resultados, mejorando tanto la calidad de vida de los pacientes como la eficiencia 

del sistema de salud. 

Uno de los aspectos más destacados de la MBE es la integración de tres 

componentes esenciales: la mejor evidencia científica, la experiencia clínica del 

profesional de la salud y las preferencias del paciente. La evidencia científica 

proporciona el marco objetivo y actualizado sobre las mejores prácticas y 

tratamientos, mientras que la experiencia clínica permite adaptar dicha evidencia a 

las realidades y particularidades de cada paciente. Además, el reconocimiento de 

las preferencias y valores del paciente asegura que las decisiones médicas no solo 

sean eficaces, sino también respetuosas con los deseos y circunstancias 

individuales de cada persona, lo que favorece una atención más centrada en el 

paciente. 

Sin embargo, a pesar de sus indudables ventajas, la implementación de la MBE 

enfrenta varios desafíos. La falta de acceso a información científica actualizada en 

algunas regiones, la resistencia al cambio por parte de algunos profesionales y la 

variabilidad de la calidad de los estudios disponibles son algunos de los obstáculos 

que dificultan su adopción plena. Superar estas barreras requiere un compromiso 

institucional con la formación continua de los profesionales de la salud, así como 

con la creación de entornos que faciliten el acceso a recursos científicos 

actualizados y de calidad. 

En conclusión, la Medicina Basada en Evidencia ha transformado la forma en que 

los profesionales de la salud toman decisiones, mejorando significativamente los 

resultados clínicos y la satisfacción de los pacientes. Aunque existen desafíos en su 

implementación, el avance continuo de la ciencia, el acceso a nuevas tecnologías y 

la integración de enfoques más personalizados auguran un futuro prometedor para 

la MBE. Esta práctica no solo garantiza una medicina más eficiente, sino que 

también fomenta un cuidado más humano, centrado en el bienestar integral del 

paciente. 
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